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El pasado 16 de marzo de 2023, en el marco de la 
Convención Bancaria 2023, el Subsecretario de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público (“SHCP”), 
Gabriel Yorio, presentó la Taxonomía Sostenible 
de México (la “Taxonomía”), una herramienta de 
clasificación que se creó tras un proceso amplio, 
participativo y coordinado durante tres años, 
identificando y definiendo actividades con efectos 
positivos en el medio ambiente y en la sociedad, 
siguiendo criterios técnicos y estándares interna-
cionales.

El objetivo de la Taxonomía es promover la inver-
sión en actividades económicas para contribuir a 
cerrar las brechas socioeconómicas y proteger el 
medioambiente. Para su creación, la SHCP trabajó 
con más de 200 expertas y expertos técnicos de 
instituciones de los sectores público, privado, 
financiero, académico y sociedad civil, así como 
con organismos internacionales, garantizando la 
solidez técnica y la pertinencia de este instrumen-
to para atender los desafíos de desarrollo sosteni-
ble en México.
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La Taxonomía es una herramienta única a nivel 
global, ya que incorpora las dimensiones ambien-
tales y sociales en su diseño central, lo que permi-
te un enfoque integral de sostenibilidad para pro-
mover el bienestar integral de las personas y del 
medioambiente, contando con 124 actividades 
distribuidas en seis sectores económicos: (a) agri-
cultura, cría y explotación de animales y aprove-
chamiento forestal (b) generación, transmisión 
distribución y comercialización de energía eléctri-
ca y suministro de agua al consumidor final (c) 
construcción (d) industrias manufactureras (e) 
transporte y (f) manejo de residuos y servicios de 
remediación, a través de los cuales se buscará 
cumplir con los objetivos de mitigación y adapta-
ción al cambio climático.

Para alinear dichas actividades económicas con la 
Taxonomía, se deberán cumplir con los siguientes 
aspectos: a) las actividades elegibles deben estar 
incluidas en la Taxonomía, b) debe clasificarse 
dichas actividades bajo diversas métricas y 
umbrales, c) debe cumplirse con los criterios de 
Daño No Significativo (“DNS”), y d) debe cumplir-
se con salvaguardas mínimas.

Por otra parte, la Taxonomía establece lineamien-
tos transversales para identificar actividades que 
dirijan esfuerzos y aseguren el cumplimiento de la 
igualdad de género.

La publicación de la Taxonomía marca el inicio de 
actividades de difusión e implementación de este 
marco de referencia para el sector financiero en 
México, ya que busca contribuir al desarrollo de 
un mercado de financiamiento sostenible, tenien-
do como consecuencia: (a) promover acciones 
para capacitar a autoridades y entidades del 
sector financiero, (b) desarrollar la regulación 
correspondiente y (c) prevenir la adjudicación de 
beneficios ambientales o sociales carentes de 
fundamentos, mejor conocidas como “greenwas-
hing”.
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Lo que representa la 
Taxonomía en materia de 
Compliance ESG.
El uso de la Taxonomía exigirá una actuación ética 
de las organizaciones que pretendan comunicar a 
sus grupos de interés que su actividad económica 
es sostenible, de acuerdo con criterios de legitimi-
dad y con base en ciencia.

El documento que difunde la Taxonomía hace 
notar que busca reducir el riesgo del fenómeno 
de “green y social washing”. Esto implica que el 
trabajo tuvo presente los efectos negativos de los 
comportamientos o estrategias no éticas de una 
empresa o institución, que son dirigidos a hacer 
creer a la sociedad que realiza más acciones para 
proteger el medio ambiente o los derechos 
humanos que las que en realidad lleva a cabo. 
Esta conciencia sobre las faltas éticas y su relación 
con el contenido regulatorio de los DNS repre-
senta un llamamiento para el Compliance ESG 
(“C-ESG”).



ESG

El C-ESG deberá encargarse de asegurar que las 
empresas, organizaciones o entidades, utilicen la 
nueva Taxonomía de manera ética y de acuerdo 
con las leyes, reglamentos, normas y prácticas 
aplicables. Se trata de un tema relevante para las y 
los Oficiales de Cumplimiento que deberán identi-
ficar los escenarios de riesgo inherente que gene-
rará para la empresa el green y social washing, 
además de adecuar el ambiente de control para 
que se asegure la aplicación de los principios de 
DNS, y promover la transparencia que permita en 
su conjunto transmitir al sector financiero y a los 
diferentes grupos de interés de las organizaciones 
la confianza en la clasificación y calificación de 
sustentabilidad de las actividades empresariales.

Finalmente, la Taxonomía podría tener implicacio-
nes regulatorias positivas e incluso de carácter 
procedimental, al aportar a través de los criterios 
DNS al contenido del concepto de sustentabilidad 
al que alude la legislación ambiental mexicana, en 
aspectos tan relevantes como la compensación 
ambiental prevista en el artículo 14 de la Ley 
Federal de Responsabilidad Ambiental.

Intervención de la 
SEMARNAT en la Taxonomía.

Concepto de Daño No 
Significativo.

El objetivo de la Taxonomía no tiene un contenido 
regulatorio, esto es, más allá del cumplimiento de 
la normatividad ambiental y de la legislación que 
protege los derechos humanos, lo que busca es 
proporcionar certidumbre y transparencia a los 
mercados financieros y la inversión en actividades 
sostenibles. De ahí que este importante esfuerzo 
con implicaciones de política pública ambiental 
haya sido liderado por la SHCP.

No obstante, es de destacarse que el sector 
ambiental federal tuvo una participación relevante 
en la alineación de la Taxonomía con la normativi-
dad ambiental vigente. El Instituto Nacional de 
Ecología y Cambio Climático colaboró en el pro-
ceso para asegurar que la Taxonomía considerase 
las contribuciones determinadas a nivel nacional 
(“CDN”), que se traducen en el compromiso que 
México asumió frente al cambio climático y que, a 
su vez, tiene un reflejo regulatorio en la Ley Gene-
ral de Cambio Climático de México. La participa-
ción de la SEMARNAT se encuentra reflejada en 
diversos aspectos de la Taxonomía entre los que 
destaca la figura del DNS.

Uno de los conceptos más importantes contenido 
en la metodología de la Taxonomía que conside-
ramos vale la pena destacar, es el concepto de 
DNS. Se trata de uno de los Criterios de Evalua-
ción Técnica (“CET”) que contribuyó a identificar 
las actividades económicas que serán considera-
das como sostenibles. Los CET consideraron 
cuatro elementos: (a) el parámetro principal o 
criterio temático desde el cual se evalúa la soste-
nibilidad de un actividad económica, (b) la contri-
bución sustancial de una actividad a la sostenibili-
dad con base en métricas y umbrales, (c) las salva-
guardas mínimas, y el (4) DNS.
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El DNS se compone de una serie de criterios 
medio ambientales que permiten asegurar que 
una actividad económica, no tenga efectos nega-
tivos en ninguno de los otros objetivos de la Taxo-
nomía. De esta manera se busca que el progreso 
en algunos objetivos no se haga a expensas de 
otros objetivos medioambientales.

Los criterios de DNS están basados en la legisla-
ción, regulación, normas y estándares existentes 
operables en un sector determinado, esto es, 
implica ciertos aspectos regulatorios aplicados a 
la Taxonomía. De esta manera, las empresas que 
busquen divulgar su grado de alineación a la 
sostenibilidad deberán verificar que sus activida-
des se encuentren consideradas en la Taxonomía, 
identificar los casos en los que se alcancen las 
métricas y umbrales establecidos, el cumplimiento 
de las salvaguardas mínimas, así como los crite-
rios DNS que incluyen aspectos regulatorios.

Un ejemplo de DNS aplicado, en el caso del sector 
económico de la construcción, implicará que las 
actividades correspondientes deberán cumplir, 
entre otras, con la Norma Oficial Mexicana 
NOM-001-SEMARNAT-1996, que prevé los límites 
máximos permisibles de contaminantes en des-
cargas de aguas residuales en agua o bienes 
nacionales. En el caso de la generación, distribu-
ción y comercialización de energía eléctrica a 
partir de fuentes hidráulicas, las empresas debe-
rán seguir los lineamientos de la Ley de Aguas 
Nacionales e incluir, en su caso, el título de conce-
sión expedido por la Comisión Nacional del Agua 
y el permisos de descarga de aguas residuales 
debidamente registrado.
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Igualdad de género dentro de 
la Taxonomía.
La igualdad de género, como objetivo social 
dentro de la Taxonomía, se vuelve un factor 
fundamental dentro de las organizaciones, ya que 
esto permitirá, a través de métricas propuestas en 
la Taxonomía, la identificación y promoción de 
inversiones que cooperen con el cierre de brechas 
de género que a la fecha todavía existen. A su vez, 
resulta importante considerar que esto permitirá 
que posibles usuarios potenciales de la Taxono-
mía sean guiados por dicho instrumento y, de 
esta forma, comiencen a generar acciones que 
contribuyan a la igualdad de género.

El Índice de Igualdad de Género (“IIG”) será el 
indicador para medir el grado de participación y 
compromiso de las organizaciones a este objetivo 
y a los tres pilares de este mismo que la Taxono-
mía detalla, siendo estos: (a) el trabajo digno, (b) 
bienestar, y (c) la inclusión social.

Es importante mencionar que, dentro de estos 3 
pilares se establecen ejes que tratarán aspectos 
específicos dentro de las organizaciones, es decir, 
dichos ejes permitirán evaluar las acciones o com-
promisos que las organizaciones tienen para cier-
tos temas en específico que se relacionan con 
cada pilar, como las relacionadas a la igualdad 
salarial, salud con perspectiva de género, partici-
pación social de las mujeres, entre otros. A su vez, 
a cada eje se le establecen criterios que permita 
definir compromisos o acciones para que las 
organizaciones puedan robustecer su contribu-
ción a la igualdad de género.

La obtención del IIG se llevará a cabo a través de 
un cuestionario compuesto en tres facetas o nive-
les que permitirá conocer la evolución de las 
organizaciones respecto a la igualdad de género; 
consistiendo en preguntas relacionadas a las polí-
ticas que la organización mantiene para la promo-
ción de la igualdad de género, acciones que llevan 
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a cabo las organizaciones para cumplir con los 
objetivos para promover dicha igualdad, así como 
sobre los mecanismos que mantengan para la 
corrección en situaciones que obstaculicen o 
alejen a la organización de las metas dirigidas a la 
igualdad de género.

Es relevante destacar que, aun cuando las organi-
zaciones contribuyan a cerrar la brecha en la 
igualdad de género, las mismas deberán demos-
trar que no generan efectos negativos al medio 
ambiente (como cambio climático, contamina-
ción, gestión recursos hídricos); teniendo que 
demostrar el cumplimiento de los criterios de 
DNS o, en su caso, a través de la acreditación a 
normas o regulación nacional, certificaciones 
especializadas u otro detallado en la Taxonomía.

Si bien han existido acciones para disminuir la 
brecha existente a lo largo de los años en cuanto 
a la igualdad de género, contemplar e incluir este 
objetivo dentro de la Taxonomía permitirá que las 

organizaciones busquen robustecer y movilizar 
acciones y compromisos dirigidos a esta proble-
mática tan importante y, con los cuales, puedan 
acceder a instrumentos de financiamiento que, 
por la importancia que esto representa hoy en 
día, estén dirigidos a actividades que contribuyan 
al bienestar social, así como al del medio ambien-
te. Para estos efectos, una organización se consi-
derará alineada con la Taxonomía si acredita 
contar con el mínimo del IIG, con los criterios de 
DNS y con las salvaguardas mínimas sociales y de 
gobernanza.

Alineación de los sectores 
económicos elegibles con la 
Taxonomía, principales 
ejemplos.

1) Agricultura, cría y
explotación de animales
y aprovechamiento
forestal.

El parámetro principal es contribuir a la mitigación 
de los gases y compuestos de efecto invernadero 
(GyCEI), utilizando como métrica la reducción de 
emisión de CO2e y la captura y almacenamiento 
de carbono. Para la evaluación del DNS, todas las 
actividades de los subsectores pertenecientes a 
esta actividad, por ejemplo, la agricultura, deberá 
emplear fuentes de energía renovables, no utilizar 
pesticidas con etiquetado amarilla o rojo, según el 
registro sanitario de plaguicidas emitido por la 
COFEPRIS, y deberán fomentar la captación de 
agua pluvial y el reúso del agua en las instalacio-
nes, entre otras.
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Esta es una actividad primordial para la población 
y para la ejecución de las actividades productivas 
de otros sectores económicos, por lo que, con el 
objeto de contribuir a la mitigación de GyCEI, se 
busca que una de las métricas a utilizarse en las 
emisiones para la generación de energía: 
kgCO2e/MWh - con una potencia por unidad de 
área mayor o igual a 5W/m2 - sean directamente 
elegibles y estén exentas de presentar una evalua-
ción del ciclo de vida de un producto, incluyendo 
la evaluación de la huella de carbono. Vale la pena 
destacar que se excluye la generación de energía 
a partir de combustibles fósiles.

TAXONOMÍA 
SOSTENIBLE

La actividad de complejos siderúrgicos (fundición 
primaria de hierro bruto y a la fabricación de 
acero, ferroaleaciones, productos terminados 
como tubos, postes, varillas, entre otros) es una 
de las mapeadas dentro de este sector, para la 
mitigación de GyCEI, por lo que, la métrica a utili-
zarse serán las emisiones de GEI por unidad de 
producción expresadas en tCO2e/por producto, 
por ejemplo, para que la fabricación de aluminio 
se considere sostenible, la emisión directa de GEI 
asociada al proceso de producción de aluminio 
primario debe ser igual o inferior a 1.5 tCO2e/t.

2) Generación,
transmisión distribución
y comercialización de
energía eléctrica y
suministro de agua al
consumidor final.

3) Construcción.

Los procesos tradicionales de este sector utilizan 
combustibles fósiles y alta demanda energética, 
por lo tanto, genera alta liberaciones de CO2, 
impactando negativamente al ambiente. En el 
caso de la edificación de naves y plantas indus-
triales, bajo el parámetro de mitigación de GyCEI, 
la métrica que se usará es la demanda de energía 
primaria expresada en kWh/m2 por año, por lo 
que se deberán cumplir con diversos parámetros 
para que dicha actividad se considere como 
sostenible, sin embargo, los proyectos con certifi-
cación de construcción serán directamente elegi-
bles.

4) Industrias
manufactureras.

5) Transporte.

El sector transporte en México es una de las prin-
cipales fuentes de GEI y de contaminantes atmos-
féricos, contribuye al calentamiento global y 
genera importantes impactos negativos en la 
salud de la población. En ese entendido, todas las 
actividades económicas del sector transporte 
deberán desarrollar criterios de gestión de riesgos 
y de adaptación al cambio climático en el diseño, 
construcción, reconstrucción, rehabilitación y 
mantenimiento de infraestructura de transporte, 
así mismo, deberán contar con una manifestación 
de impacto ambiental (“MIA”) o informe ambien-
tal preventivo, autorizados por la autoridad 
ambiental, estableciendo obligaciones de repor-
teo de cumplimiento de las condicionantes 
ambientales. A través de la MIA se establecerán 
los impactos ambientales significativos de dicha 
obra y/o actividad y las medidas de mitigación 
correspondientes.
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Este sector incluye diversas actividades para el 
manejo de residuos peligrosos, residuos de 
manejo especial y sólidos urbanos, con incidencia 
en la recuperación y un manejo ambientalmente 
sustentable. En específico, la actividad de recupe-
ración de residuos por el sector privado compete 
a la recuperación de materiales aprovechables de 
los residuos, como botellas de PET usadas, latas 
de aluminio usadas, cartón usado, papel usado, 
vidrio usado, fierro viejo, textiles usados, chatarra 
electrónica y otros materiales reciclables. Serán 
consideradas sostenibles cuando se produzcan 
materias primas secundarias o subproductos ade-
cuados para la sustitución de materias primas 
vírgenes en los procesos de producción. Y por lo 
tanto los residuos recuperados (subproductos) 
cuenten con un sistema de trazabilidad para su 
rápida identificación y aprovechamiento, lo ante-
rior, es acorde con los principios de manejo de 
residuos dispuestos en la Ley General para la 
Prevención y Gestión Integral de los Residuos.

6) Manejo de residuos y
servicios de
remediación.
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